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CON  Li  PLVM  Y  CON  U  ESPADA. 


I 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor, 
quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la 
reimprima  ó  represente  sin  su  con- 
sentimiento. 

Todos  les  ejemplares  van  rubricados 
por  el  autor. 


. ,  Jí 

CON  LA.  PLUMA  Y  CON  LA  ESPADA. 


LOA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ESCRITA  POE 


DON  ISIDORO  MARTÍNEZ  Y  SANZ, 


Representada  por  primera  vez  en  la  inaugu- 
ración del   Teatro  de   la  Sociedad  literaria 
lia  pluma  y  la  espada,  para  que  fué  escrita, 
en  la  noche  del  18  de  Abril  de  1870. 


Imprenta  de  D.  J.  M.  Alcántara,  Fuencarral,  81. 
IS'TO. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

Isabel,  liija  de Sta.  D.*  Margarita  García. 

Cervantes , Sr.  D.  Arturo  Hinojosa. 

Don  Lope Sr.  Pol. 

Conde  de  Lemos Sr.  Miranda. 

Maese  Roque Sr.  Sanz. 


La  acción  de  esta  obra  pasa  en  Valladolid  y  á  principios  del 
siglo  XVIL 


DEDICATORIA, 


«V>^«A^«A/NM^«AM 


AL  SR.  D.  ARTURO  HINOJOSA, 

PRESIDENTE    DE    LA    SOCIEDAD    LITERARIA 
LA  PLUMA  Y  LA  ESPADA. 


Á  nadie  mejor  que  á  V,  puedo  dedicar  este  peque- 
ño recuerdo,  una  vez  que  á  su  constante  asiduidad, 
como  fundador,  y  á  su  acertada  dirección,  como  Presi- 
dente, se  debe  el  impulso  y  el  éxito  alcanzado  por  la 
mencionada  Sociedad,  patrocinada  por  el  ilustre  gene- 
ral Córdova, 

Reciba  V,  pues,  mi  más  cordial  enhorabuena,  y 
acepte  esta  muestra  de  mi  verdadera  amistad,  fruto  del 
trabajo  de  muy  pocos  dias, 

Isidoro  Martines. 


Madrid  7  de  Abril  de  1870. 
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ACTO  úmco. 


El  Teatro  representa  una  sala  pobremente  amueblada:  al  foro  una  reja: 
puertas  laterales,  la  de  la  derecha  del  público  conduce  á  las  habitaciones^ 
la  otra  al  zaguán.  En  primer  término  una  mesa  antigua  con  libros  y  avios 
de  escribir:  un  sillón  de  baqueta  y  taburetes.  En  la  pared  colgada  la  capa, 
espada  y  sombrero  de  Cervantes.  Junto  á  la  reja  y  en  la  pareJ  también  un 
cuadro  de  la  Virgen  alumbrado  por  una  lamparilla.  Durante  la  primera 
escena  estarán  las  candilejas  á  media  luz,  y  al  comenzar  la  segunda  irán 
despidiendo  gradualmente  mayor  claridad. 


ESCENA  PRIMERA. 

CERVANTES  solo,  sentado  en  el  sillón  de  baqueta,  con  una. 
pluma  en  la  mano,  al  frente  de  la  mesa. 

El  cansancio  ya  me  rinde 

fuerza  á  mi  espíritu  falta; 

ya  la  aurora  matutina 

tenues  resplandores  lanza 

y  aún  no  terminé  mi  obra 

mi  obra,  anoche  comenzada.  (Pausa. }. 

Mientras  el  mundo  celebra 

con  festines  y  con  jácaras 

el  triunfo  de  sus  pasiones 

ó  el  triunfo  de  sus  hazañas, 

mientras  lodo  es  alegría 

y  bullicio  y  algazara, 

el  que  escribe  para  el  pública 

ni  reposa  ni  descansa; 

nadie  sus  afanes  premia 
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ni  sus  ansiedades  calma, 
siempre  vive  alimentándose 
de  ilusorias  esperanzas. 
(Pasa  la  vista  por  su  escrito.) 
Bien  está  ya,  y  más  valiera 
que  te  arrojara  á  las  llamas; 
pues  con  razón  me  presumo 
que  será  igual  tu  desgracia 
á  todas  mis  produciones 
que  yacen  arrinconadas. 
El  mundo  de  mi  se  burla, 
todos  el  loco  me  llaman 
y  si  alguieíi  mis  obras  lee.... 
solo  es  para  motejarlas. 
Verdad  que  razón  les  sobra 
aunque  humanidad  les  falta, 
y  el  más  pobre  se  desdeña 
de  visitar  esta  casa 
que  está  alhajada  con  penas 
y  alfombrada  está  con  lágrima^; 
más....  paciencia  déme  el  cielo 
y  déme  el  cielo  constancia 
ya  que  hasta  el  pan  muchas  veces 
para  el  sustento  no  haya. 
Mi  pobre  hija  también  sufre 
y  mi  desconsuelo  ampara 
y  siéntolo  más  por  ella 
que  por  lo  que  á  mí  me  ataña 
por  que  es  el  único  apoyo 
en  que  se  estriba  mi  alma. 
(Lee  en  voz  laja.) 


9  — 


ESCENA  II. 


Cervantes,  Isabel. 

Isabel.  El  velar,  padre  querido 

da  á  vuestra  mente  quebranto. 

Cervantes.   Hija,  aunque  trabajo  tanto 
será  trabajo  perdido; 
»  pues  convencida  estarás 

que  con  esto,  ya  tenemos 
una  esperanza  de  menos 
y  una  producción  demás. 

Isabel.  Tal  vez  no. 

Cervantes.  Consuelo  vano 

que  exala  tu  corazón 
al  mirar  la  situación 
en  que  se  encuentra  este  .anciano 

(Se  levanta.)  Bien  conoces  Isabel, 

y  fuerza  es  que  así  lo  creas, 
que  comparto  mis  tareas 
con  la  pluma  y  el  papel. 
Solo  pienso  en  escribrir 

(Humildad)  obras,  que  no  he  de  vender; 
no  gano  para  comer 
pero  sí  para  morir. 
Di,  pues,  si  un  consuelo  existe 
que  alivie  mi  desventura 
ó  que  entibie  la  amargura 
de  mi  suerte  que  es  bien  triste. 

Isabel.  Padre  mió,  por  mi  vida 

no  agravéis  la  situación 
ya  encontrarán  protección 
vuestras  obras,  y  acogida. 
No  hay  por  qué  desesperar: 
Maese  Roque,  ya  muy  presto 
vendrá  de  Madrid  y  aquesto 
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os  debe  de  consolar. 
Niügun  recelo  me  asedia 
acerca  del  resultado; 
de  fijo  que  habrá  encontrado 
quien  le  compre  la  comedia. 
Mi  presunción  no  es  muy  clara 
aunque  á  mi  deseo  cuadre, 
pero  al  laborioso  padre 
la  Providencia  le  ampara. 

Cervantes.    Veo  que  hablándome  al  alma 
volver  quieres,  hija  mia, 
á  mi  rostro  la  alegría 
y  á  mi  corazón  la  calma. 
El  alma,  igual  que  las  flores, 
hojas  purpurinas  tiene 
y  perfume  que  retiene 
entre  vistosos  colores. 
Si  es  un  vientecillo  blando 
quien  su  talle  balancea 
la  flor  orguüosa  ondea 
al  céfiro  saludando. 
Más  si  cambia  en  huracán 
y  la  agita,  verás  lacio 
su  cáliz,  y  en  el  espacio 
hojas  que  no  volverán. 
Ilusiones  al  nacer 
en  el  corazón  se  prenden 
que  mas  tarde  se  desprenden 
para  nunca  más  volver.  (Pausa.) 
Del  buen  Roque  la  venida 
algo  intranquilo  me  tiene 

Isabel.  Según  la  vecina,  hoy  viene 

el  ordinario 

Cervantes.  Perdida 

está  mi  última  esperanza 
y  aunque  ocultártelo  quiero 
me  formo  muy  mal  agüero 
al  contemplar  su  tardanza. 
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De  su  resultado  pende 
que  no  nos  falte  el  sustento. 
Isabel.  Yo  en  el  corazón  presiento 

que  la  vende. 
Cervanees   (Sentencioso?^  No  la  vende. 

{Isabel  se  muestra  ajlgida.) 
Cervantes.   Isabel,  vamos,  ten  brío, 

tranquila  debes  estar. 
Isabel.  ¡Cómo  tranquila,  al  mirar 

lo  que  sufre  el  padre  mió! 

Ni  ¿cómo  puedo  vivir 

contenta  y  entretenida 

teniendo  el  alma  ya  herida 

de  tanto  veros  sufrir? 
Cervantes.   (Disimulando.)  No  es  tanto  lo  que  sufrimos; 

otro  habrá  más  desgraciado 

y  aunque  se  sufra,  es  probado 

que  para  sufrir  nacimos. 

Así,  conten  tu  dolor, 

sírvate  yo  de  consuelo, 

tu  cariño  déme  el  cielo 

y  aun  me  dá  demás. 
Isabel.  Señor    , 

Cervantes.   Así  es  dichosa  mi  suerte. 

Tengo  para  no  afligirte, 

lengua  con  que  bendecirle 

y  dos  ojos  con  que  verte. 

Brillen  en  mi  senectud 

para  en  los  fcempes  mirarme, 

pudiendo  asi  consolarme 

contemplando  tu  virtud, 

de  todas  nuestras  desgracias 

que  remediarlas  espero. 
Isabel.  Bien  sabéis  cuánto  os  quiero 

padre  del  alma. 
Voz  DENTRO.  Deo  gracias. 


^7^ 
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ESCENA  III. 

Dichos  y  Maese  Roque. 


Isabel. 

(Aproximándose  á  la  puerta,— A  su  padre 

con  sorpresa  ) 

¿No  os  lo  dije?  ¡Maese  Roque! 

Cervantes. 

(Levantándose.)  ¡Será  cierto! 

Isabel. 

Fausta  nueva 

Maese. 

(Entrando.)  Paz  haya. 

Cervantes. 

Mi  buen  Maese  (Le  da  la  mano.) 

Maese. 

Aquí  me  tenéis  de  vuelta. 

Cervantes. 

¡Por  Dios  que  mucho  tardasteis! 

Maese. 

Plege  á  Dios  que  no  viniera, 

Cervantes. 

Pues,  ¿que  os  ha  ocurrido? 

Maese. 

Ahora 

lo  sabréis.  A  daros  cuenta 

vengo  de  todo. 

Isabel. 

Sentaos  (Le  alarga  una  silla.) 

Maese. 

Con  gusto  admito  la  ofrenda 

porque  vine  muy  de  prisa 

y  las  piernas  me  flaquean.  (¡Se  sienta.) 

Cervantes. 

Hablad  que  estoy  impaciente. 

Maese. 

Calma  haya  vuestra  impaciencia. 

Llegué  á  Madrid  y  enseguida 

me  dirigí  con  presteza 

á  dar  curso  á  vuestro  encargo 

porque  hacerlo  así  era  fuerza 

■. 

siendo  vos  quien  lo  mandaba 

y  yo  quien  obedeciera; 

pero  como  soy  profano 

en  cuestiones  de  poetas. 

fuírae  á  ver  una  persona 

de  posición  y  de  prendas 

á  quien  hablé  del  negocio 

sin  decir  que  de  vos  fuera 

-is- 
la obra,  y  me  aconsejó 
para  mejor  conveniencia 
que  me  avistase  en  seguida 
con  Don  Pedro  de  Ezpeleta 
por  ser  su  opinión  muy  válida 
en  los  asuntos  de  letras. 
Como  de  vuesa  merced 
corría  el  encargo  priesa, 
para  darle  cumplimiento 
me  fui  aquella  tarde  mesma 
á  su  casa,  y  le  encontré 
parado  junto  á  la  puerta 
en  el  zaguán,  que  si  un  poca 
me  descuido,  ya  saliera. 
Su  rostro  me  pareció 
de  persona  no  discreta 
pues  es  su  mirada  torba 
y  es  altiva  su  presencia: 
me  preguntó  qué  qucria 
con  voz  destemplada  y  hueca 
y  respondíle  que  iba 
á  vender  una  comedia: 
se  la  entregué  y  la  miró 
por  cima  de  la  cubierta 
preguntándome  á  la  par 
el  nombre  de  quien  la  hiciera; 
al  punto  le  respondí: 
Miguel  Cervantes  Saavedra. 
Sin  duda  á  vuesa  merced 
mucho  afecto  no  profesa 
porque  aloir  este  nombre 
tan  solo  fué  su  respuesta 
arrojar  el  libro  al  suelo 
con  faz  de  cólera  llena 
añadiendo  con  orgullo: 
€  No  encontrareis  quien  la  quiera; 
«yo  no  malgasto  mi  tiempo 
«en  leer  tales  simplezas; 
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«basta  saber  que  la  hizo 
«el  desdichado  Saavedra 
«que  tiene  mucho  de  loco 
«pero  nada  de  poeta. 
«Repito  que  no  hallareis 
"quien  dos  cuartos  dé  por  ella 
«y  ni  aún  la  querrán  tomar, 
«os  lo  aseguro,  en  la  tienda, 
«por  que  el  papel  es  muy  malo 
«para  envolver  las  especias  » 
Al  oir  aquellas  frases 
que  eran  desprecio  y  ofensa 
no  le  pude  contestar 
por  que  se  trabó  mi  lengua; 
pero  luego,  mas  repuesto 
recobrando  mi  entereza, 
le  dije  que  si  Cervantes 
me  enviaba  con  aquella 
misión,  era  por  que  solo 
es  el  trabajo  su  herencia. 
El  parecía  gozarse 
con  las  desventuras  vuestras 
diciendo  que  no  nacisteis 
para  cultivar  las  letras. 
Guando  escuché  tal  injuria 
casi  me  faltó  prudencia 
y  lomé  por  alabanza 
el  insulto  que  os  hiciera. 
Pues  el  que  ultraja  á  un  ausente 
ó  la  desgracia  moteja, 
es  mas  digno  de  desprecio 
que  de  merecer  respuesta. 
Y  las  palabras  de  agravio, 
siempre  han  de  costar  por  fuerza 
ó  vergüenza  en  quien  las  oye 
ó  en  quien  las  dice  vergüenza.  (Pansa.) 
Salíme  de  allí  indignado, 
lleno  el  corazón  de  pena 
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al  ver  que  así  se  ultrajaba 
hoüor,  vida,  fama,  hacienda. 
Otros  puntos  recorrí 
donde  colocar  pudiera 
la  tal  obra,  pero  nada 
conseguí,  por  que  Gzpeleta 
doquier  mis  pasos  seguia 
como  una  sombra  funesta, 
que  hasta  el  honor  mancillaba 
despreciando  la  obra  vuestra. 
Después  supe  que  es  un  noble 
de  encopetada  nobleza 
qué  la  vanidad  proteje 
aunque  el  talento  desprecia. 
Hé  aquí  pues  el  resultado 
de  vuestro  encargo,  y  sintiera 
que  juzgaseis  poco  celo 
el  resultado  de  aquesta 
triste  noticia  que  os  traigo, 
y  que  a  mi  dolor  da  rienda. 
Y  ya  que  oísteis  mi  plática 
tomad  pues  vuestra  comedia 
{Se  la  entrega. 

Cervantes.    {Algo  afectado.)  Agradezco  buen  Maese 
mucho  vuestra  complacencia 
y  el  trabajo  que  os  tomasteis 
por  servirme.  A  Ezpeleta, 
á  quien  de  nombre  conozco, 
le  perdono  las  ofensas 
en  lo  queÁ  mi  honor  ataSan 
y  atañan  á  mi  pobreza; 
que  aunque  pobre  y  desvalido 
también  yo  supe  en  la  guerra 
derramar  la  sangre  mia 
por  que  España  honrada'  fuera 
y  si  dineros  me  faltan 

(Dignidad.)  lo  que  es  la  honra  aun  me  queda. 
En  cuanto  á  mi  obra,  comprendo 


Isabel. 
Maese. 
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que  admitirla  no  quisiera 
que  es  el  autor  Cervantes 
y  ¿quién  en  Cervantes  piensa?: 
así,^es  justicia  que  me  hizo 
y  admito  como  fineza 
pues  yo  nunca  he  de  enojarme 
por  que  un  sabio  me  reprenda. 
Veo  sí,  que  mis  trabajos, 
eco  en  el  mundo  no  encuentran, 
deberé  romper  mi  pluma 
y  entregarme  á  la  miseria. 

(Se  levantan.) 
(Ap.)  ¡Triste  suerte! 
(Alentándole.)        No  por  eso 
desmayéis  ¡Bah!  que  simpleza. 
(Sentencioso.)  La  vívora  en  su  furor 
pica  en  una  débil  piedra 
pero  la  baba  que  vierte 
ni  la  rompe,  ni  envenena. 
(Aparentando  serenidad.) 
Tiene  razón,  no  haced  caso: 
continuad  vuestras  tareas. 
Contad  conmigo  si  en  algo  • 
os  es  útil  mi  presencia, 
que  aunque  no  hidalgo  de  raza 
hay  en  mi  sangre  no])leza. 
Mucho  agradezco  esas  frases. 
Bien  sabéis  que  son  sinceras. 
Id  á  casa  del  buen  conde 
de  Lémos. 

Pretensión  necia. 
Tal  vez  haya  repasado 
algunas  de  las  comedias 
que  llevasteis. 

Sí  por  cierto. 
Dias  antes  de  mi  ausencia 
se  las  llevé  al  mayordomo 
del  Conde.  Mucho  me  aprecia 


Isabel. 


Maesé. 


Cervantes. 

Maese. 

Isabel. 

Ceryantes. 
Isabel. 


Maese. 
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y  me  prometió  que  pronto 

su  señor  iba  á  leerlas: 

y  forzoso  es  ir  ahora 

en  busca  de  la  respuesta. 
Cervantes.    Para  sufrir  un  desaire 

y  alimentar  más  mis  tristezas. 
Maese.  Aunque  poco  aquí  reside 

bien  de  público  se  cuenta 

que  es  el  Conde  cariñoso, 

que  al  que  la  pide,  dá  audiencia, 

que  es  esplendido  en  estremo 

y  protector  de  las  letras. 
Isabel.  Cierto  es. 

Cervantes.    f^j^.J  ¡Pobre  hija  mia! 
Isabel.  (Id.  ce  Maese,)  Id  con  el  hasta  que  vuelva. 

(Hablan  en  voz  baja.) 
Cervantes.    (Recogiendo  los  papeles  de  la  mesa.) 

Aunque  lo  juzgo  escusado 

llevaré  estas  dos  novelas. 
Isabel.    (A  Maese.)  ¿Lo  haréis  así? 
Maese.  Os  lo  aseguro. 

(A  Cervantes.)  Vamos  pues. 
Cervantes.    (Ap.)  Tendré  paciencia. 
Isabel.  (Alargándole  la  capa) 

Tomad. 
(Cervantes  la  toma,  Isabel  le  ayuda  ce  ponérsela.) 

¡Oh!  cuan  bueno  sois! 
Cervantes.    (Ap  )  No  voy  por  mí,  sí  por  ella. 

(Isabel  le  alarga  la  esp)ada  y  el  sombrero.) 


Maese. 


Isabel. 


Cervantes. 


(Ap.)  ¡Lástima  y  dolor  me  dá 

su  desgracia! 

(A  Cervantes.)  Ya  os  espera 

tal  vez  la  gloria. 

(Sentencioso.)    Isabel; 

si  la  gloria  al  hombre  llega 

sin  buscarla  ni  pedirla 

es  gran  honra,  pero  es  mengua 

á  quien  no  le  corresponde 
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el  llevarla,  pretendella. 

Cervantes. 

(A  hrazando  á  Isabel.) 

Abur  pues. 

Maese. 

(A  Isabel.)  Quedad  con  Dios 

Isabel. 

Que  el  os  guie  y  os  proteja. 

ESC  SNA   IV. 


Isabel  sola. 


(Después  de  acompañar  d  Cervantes  y  Maese  hasta  la 
puerta.) 

Por  no  afligirle  contengo 

mi  dolor  en  su  presencia 

que  agotara  su  paciencia 

mi  tristeza  y  mi  pesar; 

y  no  es  justo  que  mi  luto 

aumente  su  desventura; 

aunque  es  tanta  mi  amargura 

que  ni  aun  la  puedo  llprar. 
(Se  enjuga  el  llanto  y  desp%ies  de  una  pausa  y  cae  de  ro- 
dillas ante  la  Virgen  que  hay  en  la  pared.) 

Virgen  santa  y  cariñosa, 

madre  de  amor  y  consuelo, 

amparad  mi  triste  duelo 

y  aliviad  mi  padecer: 

testigos  son  mis  quebrantos 

de  la  pena  que  me  mata 

y  de  mi  pecho  arrebata 

las  ilusiones  de  ayer. 

De  mi  padre  el  infortunio 

que  cese,  madre  querida 

y  no  contemple  perdida 

la  paz  de  su  corazón: 

dadle  la  dicha,  el-consuelo 

que  mitigue  sus  pesares 
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proteged  madre,  estos  lares 
no  desoigáis  mi  oración. 
(Se  apoya  sobre  la  mano  quedando  pensativa;  suena  un 
golpe  en  la  reja.) 


ESCENA  V. 


Isabel,  luego  Don  Lope  desde  la  ventana, 

Isabel.  (Asustada  y  levantándose.) 

Ese  ruido;  que  llamaron 

rae^pareció. 
(Vuelve  á  oírse  otro  golpe.)  Sí. 
Lope.  (Dentro.)       IsabeL 

Isabel.  (Asombrada.) 

Y  mi  nombre  pronunciaron: 

tal  vez  burlarse  intentaron; 

veamos. 
(Retrocediendo  asombrada  al  abrir  la  ventana.) 


Lope. 


Isabel. 

Lope. 

Isabel. 

Lope. 

Isabel. 

Lope. 

Isabel. 

Lope. 


¡Cielos!  ¡es  él! 
Yo  soy,  Isabel  querida 
que  no  pudiendo  pasar 
sin  verte,  vengo  á  buscar 
mi  vida  que  está  en  tu  vida. 
(Asombrada.)  Mas  como.... 


No. 

.  Como  te  vi  turbar.... 
(Ruborizándose.)  Fué  sorpresa. 

Si  por  cierto. 

He  de  creerte. 
Hoy  llegué  al  amanecer 
de  Flandes,  y  mi  primer 
cuidado  es,  venir  á  verte. 
Porque  es  la  ausencia,  cruel 
tormento  para  el  amor 


¿Estás  ofendida? 


íDe  placer? 
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que  llena  el  pecho  de  hiél. 
¡Si  supieras  Isabel 

cuan  inmenso  es  mi  dolor!  {Patosa.} 
En  la  guerra  al  estampido 
del  bronce,  fui  amedrantado, 
y  en  mi  estupor  confundido, 
¡solo  tu  nombre  querido 
para  vencerme  ha  alentado! 
Y  ahora  que  vengo  á  mirarme 
en  tus  ojos,  siento  enojos 
que  aunque  no  lograron  darme 
las  balas,  han  de  matarme 
las  miradas  de  tus  ojos. 
Mi  orgullo  todo,  es  quererte  ' 
mi  afán,  que  no  seas  ingrata 
á  tu  lado  estar,  mi  suerte, 
que  es  triste  cosa  no  verte 
y  verte  placer  que  mata. 
Cuando  al  semblante  rae  miras 
celosa  mi  alma  se  queja, 
celos  tengo  si  suspiras, 
celos  del  aire  que  aspiras 
y  celos  me  dá  esta  reja. 
Si  es  qne  me  tienes  aínor, 
calma  pues,  mi  sinsabor; 
díme  si  es  tu  fé  sincera 
que  á  no  serlo,  no  pudiera 
sufrir  tan  grande  rigor. 
Isabel.  No  sabéis  al  escucharos 

lo  que  mi  pecho  ha  sufrido,     , 
creíais  que  iba  á  olvidaros 
cuando  os  marchasteis,  y  ha  sida 
mi  mayor  placer  amaros, 
¡A.h!  Porque  fué  vuestra  ausencia 
para  mí,  cruel  sentencia 
que  la  dicha  me  robó, 
y  el  rumbo  entero  cambió 
de  mi  tranquila  existencia. 


y    LopH, 


Isabel. 
Lope, 

Isabel, 


Lope. 
Isabel, 
Lope. 
Isabel, 
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Cuántas  veces  en  la  calma 
de  la  noche,  veros  creía 
ganando  en  la  lid  la  palma 
del  triunfo,  pero  os  veía 
solo  dentro  de  mi  alma. 
Ante  esta  imagen  hermosa 
venia  de  dolor  llena, 
y  postrada,  cariñosa, 
súplica  elevé  piadosa 
y  alivio  encontró  mi  pena. 
Pensando  en  mis  desconsuelos 
porque  os  prestaban  calor 
celos  tuve  de  los  cielos 
y  conocí  que  los  celos 
son  los  hijos  del  amor. 
En  vuestra  ausencia  lloré, 
tan  lejos  al  contemplaros: 
mi  constancia  ciega  fué, 
y  si  de  esta  suerte  obré 
¿á  qué  don  Lope  quejaros? 
El  fuego  de  tu  pasión 
enloquece  mi  razón 
poniendo  á  mi  duda  fin, 
pues  se  asoma  el  corazón 
á  tus  labios  de  carmin. 
Viéndote  extasiado  estoy 
y  entrara  á  abrazarte.... ¿voy? 
Detened  vuestros  antojos 
Pues  la  reja,  por  quien  soy 
abrasaré  con  mis  ojos. 
Si  vuestro  amor  es  sincero 
como  cumple  á  un  caballero, 
que  estoy  sola  reparad; 
ahora  si  queréis,  entrad. 
No,  aunque  de  tormento  muero. 
(Ap.)  Es  muy  galán. 
(Ap.j  Es  muy  bella. 

Veo  que  estimáis  mi  honra 
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Lope. 

Quiero  limpia  pretendella 

porque  fuera  tu  deshonra 

de  la  mia  la  querella. 

¿Ausente  es  tu  padre? 

Isabel. 

Sí. 

mas  ya  pronto  volverá. 

Lope. 

(Ap.)  Esperanzas  concebí. 

(A  ella.) 

Volveré  cuando  esté  aquí. 

Isabel. 

{Asombrada)  ¿Cómo? 

Lope. 

El  amor  me  traerá. 

{Isabel parece  turbarse) 

¿No  lo  apruebas? 

Isabel. 

Es  el  caso 

que  no  os  conoce  y.... 

Lope. 

Acaso 

del  amor  en  la  reyerta 

¿has  visto  tú  alguna  puerta 

que  se  resista  á  su  paso?  (Pausa.) 

Isabel. 

¿Es  vuestro  intento? 

Lope. 

El  bien  mió         .. 

Isabel 

Lope. 

Lo  sabrás. 

Isabel. 

¡Considerad! 

Lope. 

Tengo  brio. 

Isabel. 

¿Más  qué  buscáis? 

Lope. 

Mi  albedrío 

Isabel. 

¿Retrocederéis? 

Lope. 

Jamás. 

Isabel. 

Obre  vuestra  gentileza 

Lope. 

Sin  tí,  nada  mi  alma  quiere. 

Isabel. 

Sin  vos  no  quiero  grandeza. 

Lope. 

Contigo  mi  gozo  empieza. 

Isabel. 

Y  con  vos  mi  dolor  muere. 

Lope. 

Tu  gusto  mi  dicha  es. 

Isabel. 

Y  es  el  vuestro  mi  ventura. 

Lope. 

(Ap.)  ¡Cuan  amable!                                             , 

Isabel. 

{Ap}]                       ¡Qué  cortésí 

Lope. 

Adiós  mi  bella  hermosura. 
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Isabel.  Hasta  luego. 

Lope.  Hasta  después. 

[Se  Dá  D.  Lope.) 

ESCENA  VI. 

Isabel  cierra  la  ventana  después  de  quedarse  un  mo- 
mento mirando. 
¡Se  fué!  confieso  que  al  verle 
mi  mirada  se  turbó 
y  creí  que  de  mi  pecho 
se  saltaba  el  corazón. 
¡Cuan  grato  es,  tras  de  la  ausencia 
ver  renacer  el  amor!  {Pausa,) 
Vendré  cuando  esté  ¿u  padre, 
me  dijo,  y  confusa  estoy 
pues  si  viniera  á  decirle 
que  me  ama....  pero  no, 
Don  Lope  es  rico  y  es  noble 
ni  noble  ni  rica  soy 
hay  una  distancia  grande 
que  nos  separa  á  los  dos. 
¡Si  mi  padre  en  su  desgracia 
encontrara  protección! 
pero  lo  juzgo  imposible 
¡Cuánta  desventura!  ¡Oh! 
¿por  qué  mis  ojos  le  vieron? 
¡Dios  mió,  dadme  valor! 
{Se  tapa  el  rostro  con  el  pañuelo^ 


ESCENA  VII. 


Isabel:  Cervantes  y  Maese  Roque,  entran  disputando^ 

Cervantes.    No  me  podréis  convencer. 
Maese.  El  tiempo  lo  ha  de  decir 

{Hablan  bajo.) 
{Isabel  al  verlos  se  enjuga  el  llanto  y  guarda  elpañuelm 
con  precipitación  después  del  siguiente  verso^ 
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Isabel. 

!A.h¡cuán  amargo  es  sufrir! 

( Viéndolos.) 

¡Mi  padre!  Ya  á  conocer.... 

{Cervantes  viéndola  y  notando  su  malestar.) 

Cervantes. 

{Azorado.)  ¿Qué  tienes? 

Isabel. 

{Disimulando.)             ¡Nada! 

Cervantes. 

¿Has  llorado? 

Isabel. 

No  tal. 

Cervantes. 

Si....  estás  compunjida. 

Isabel.    {Turbada.)  Es....  porqne  vuestra  venida 

con  impaciencia  he  esperado. 

Cervantes. 

Pues  creí  oir  un  suspiro 

al  verte,  y  me  pareció 

que  estabas  turbada 

ÍSABEL. 

No. 

Cervantes. 

Si  es  así,  bueno. 

Isabel. 

Respiro                      * 

Cervantes. 

Descansemos. 

Isabel. 

¿Habéis  visto? 

al  Conde? 

Cervantes. 

{Triste.)  Ni  por  asomo 

Maese. 

Hemos  visto  al  mayordomo..... 

Cervantes. 

y  ¡Será  en  balde! 

Maese. 

Por  Cristo 

que  perdéis  las  esperanzas 

muy  presto. 

Cervantes. 

Ya  lo  veréis. 

Isabel.       {Ap.)  ¿Esto  más? 

Maese. 

¿No  conocéis,                               >   K 

de  la  suerte  las  mudanzas? 

Isabel. 

¿Mas  qué  sucedió?  hablad  presto                            * 

que  la  impaciencia  me  abKasa. 

Maese. 

El  Conde  no  estaba  en  casa. 

Isabel. 

Tal  vez  seria  un  pretesto. 

Maese. 

Su  mayordomo  asegura 

que  las  obras  ha  leido 

su  señor,  y  complacido 

quedó,  con  la  tal  lectura. 

Y  en  fin,  por  no  ser  prolijo 
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solo  os  diré  que  pidió 

las  senas  de  aqui,  y,  ó  yo 

mucho  me  engaño,  ó  de  fijo 

algo  piensa  hacer  por  vos. 
Cervantes.    Una  limosna  enviarme 

tal  vez  quiera,  para  darme 

con  que  comer. 
Isabel.  No  por  Dios 

padre,  ¿qué  razón  existe 

para  tan  quejoso  estar? 
Cervantes.    ¡Es  tan  difícil  curar 

á  un  corazón  que  está  triste! 
Maese.  Vamos,  haheis  de  creerme, 

(Hahlcm  iajo.) 
{Se  oye  %n  ligero  riddo  dentro,  del  que  solo  se  apercibe 

Isabel.) 
Isabel.  Ese  ruido  que  escuché.... 

{Ap.)     ¡Cielos!  ¡Don  Lope!  ¿qué  haré? 
Maese.      {A  Cervantes.)  Es  cierto. 
Isabel,  {Ap.)  Gorro  á  esconderme 

{Vase.) 


ESCENA  VIII. 


Cervantes,  Maese  y  Don  Lope. 

Lope.  ¿Hay  permiso  para  entrar? 

Cervantes.    {Levantándose.)  Podéis  pasar  adelante. 

¿Quién  es  el  que  así  me  honra? 
Lope.  El  que  se  honra  y  muy  haslante 

soy  yo,  Lope  Sandoval. 
Maese.  ¿No  vinisteis  con  los  partes 

de  la  guerra? 
Lope.  Si  por  cierto. 

Cervantes.    Pues  ahora  aun  más  puedo  holgarme 

por  que  un  militar  bizarro 

que  renombre  alcanzó  en  Flandes 
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desciende  hasta  la  morada    ■ 

del  olvidado  Cervantes. 

Aceptad  pues  este  asiento 

que  es  de  todo,  lo  que  me  es  dable 

ofreceros. 
Lope.  Tanto  honpr. 

Maese.  (Ap.)  Si  vendrá  acaso  de  parto 

del  Conde;  nada,  los  dejo 

para  que  á  solas  se  hablen. 
{á  Germinantes.)    ¿Mandáis  algo? 
Cervantes.  No;  Maese¿ 

¿Os  marcháis? 
Maese.  Voy  á  llegarme 

un  momento  á  la  posada 

para  preparar  mi  viaje. 
Cervantes.    Id  con  Dios. 
Maese.    {Saludando)    Señor  Don  Lope.... 
{Don  Lope  se  inclina) 
(Ap,)      Un  diablo  conmigo  cargue 

Si  este  no  viene  á  algo  bueno. 

¡El  cielo  quiera  escucharme!  (Vase.) 


ESCENA  IX. 


Cervantes  y  Don  Lop». 

Cervantes.    Hablad  ya  cuanto  queráis 
que  sin  testigos  estamos. 

Lope.  (Ap.)  Es  bondadoso  en  extremo. 

Cervantes,    (Ap.)  Es  Don  Lope  muy  gallardo. 

Lope.  Oidme  pues  un  momento. 

Cervantes.    Con  placer  he  de  escucharos. 

Lope.  Si  mi  memoria  no  miente, 

hará  así  como  dos  anos 
que  en  un  viaje,  tropecé 
con  un  venerable  anciano 
cuyo  nombre  desconozco 


Cervantes. 


Lope. 

Cervantes. 

Lope. 
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por  que  procuró  ocultarlo. 
Era  el  tal  muy  sentencioso, 
de  corazón  noble  y  llano 
y  todos,  sus  opiniones 
escuchaban  cual  oráculo. 
Una  noche  en  la  tertulia 
de  los  poetas  hablando 
pronuncié  yo  vuestro  nombre 
entre  otros  muchos  mezclado 
y  al  oirle  respondió 
su  mirada  en  mi  clavando 
al  par  que  se  entristecía, 
t  Cervantes  vive  olvidado: 
la  historia  le  juzgará 
que  es  la  que  juzga  á  los  sabios.» 
Desde  entonces,  ni  un  momento 
de  mi  mente  se  apartaron 
las  palabras  sentenciosas 
que  pronunciara  el  anciano. 
Si  oscurecido  vivís 
por  que  una  turba  de  osados 
envidia  vuestro  talento, 
yo,  que  os  tengo  por  un  sabio, 
al  encontrarme  en  mi  vida 
solo,  sin  padres,  ni  amparo, 
para  implorar  un  consejo 
de  vos,  vine  á  visitaros, 
pues  de  él  depende  mi  dicha 
si  es  que  tenéis  á  bien  dármelo. 
Mucho  estimo  y  mucho  aprecio 
todo  cuanto  habéis  hablado 
y  estoy  siempre  á  vuestras  órdenes 
si  serviros  puedo  en  algo. 
Podéis  servirme,  y  en  mucho. 
¿Qué  exigís  de  mí?  veamos  ' 

Escuchad  con  atención 
y  luego  dad  vuestro  fallo. 
Tranquilo  vivía  yo 
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sin  penas  y  sin  cuidados 
de  la  juventud  siguiendo 
los  precipitados  pasos, 
cuando  uua  tarde  de  otoño 
próximo  el  sol  al  ocaso 
salíme  á  dar  un  paseo 
las  soledades  buscando. 
Al  llegar  á  una  glorieta 
que  hay  en  medio  de  los  campos, 
cuando  me  creí  estar  solo 
y  en  un  lugar  apartado 
vi  un  anciano  y  una  nina 
junto  á  un  arroyo  sentados, 
medio  ocultos  por  las  ramas 
que  nacían  de  un  desmayo. 
El  hombre,  muy  pensativo 
con  la  frente  entre  las  manos, 
daba  al  dolor  rienda  suelta 
alguna  vez  suspirando. 
La  nina,  hechicera  y  pura 
como  una  rosa  de  Mayo, 
€l  signo  de  la  inocencia 
tenia  en  su  faz  grabado; 
Al  cruzarse  mis  miradas 
con  las  de  sus  ojos  candidos 
sentí  correr  por  mis  venas 
del  amor  el  fuego  santo. 
jEmocion  inesplicable 

que  ignora  el  que  nunca  ha  amado!  (Pausa.) 
Entre  nubes  de  oro  y  grana 
triunfante  sobre  su  carro 
los  últimos  resplandores 
vertió  Febo  en  el  espacio, 
cuando  el  anciano  y  la  nina 
su  retiro  abandonaron 
y  dirigieron  tranquilos 
hacia  la  Corte  sus  pasos. 
Yo  los  seguí  y  desde  entonces  ' 
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siempre  que  el  sol  vá  al  ocaso 
mi  alma  recuerda  estasiada 
la  historia  que  os  he  contado. 
Después  la  amé  con  delirio 
¡qué  di^o!  ¿la  amé?  la  amo. 
Ella  al  principio,  flor  débil, 
á  mis  ruegos  no  hizo  caso 
que  es  tímida  la  inocencia 
si  el  amor  nunca  ha  probado. 
Todo  lo  vence  constancia 
y  al  fin  oí  de  sus  labios 
una  frase  lisonjera 
que  disipó  mis  quebrantos. 
Felices  así  vivíamos 
de  Cupido  entre  los  brazos 
ponderando  nuestra  dicha 
y  nuestro  amor  ponderando, 
hasta  que  por  mi  desgracia 
un  dia  por  Real  mandato 
para  la  guerra  de  Flandes 
en  los  tercios  fui  nombrado. 
No  tuve  mas  que  partir 
¡pena  me  dá  el  recordarlo! 
pero  nunca  la  olvidé, 
ni  ella  nunca  me  ha  olvidado 
y  apesar  de  las  distancias 
y  apesar  de  los  obstáculos, 
siempre  dentro  de  mi  alma 
iba  su  rostro  gravado. 
Después  de  combates  rudos 
y  de  penas  y  trabajos 
vuelvo  otra  vez  á  la  Corte, 
de  mis  Jefes  con  encargos; 
pero  apenas  rayó  el  dia 
y  tras  la  ausencia  de  un  ana 
que  amarga  para  mí  ha  sido, 
fui  á  ver  á  mi  objeto  amado 
y  la  encontré  cariñosa 
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siempre  por  mí  suspirando. 

Ella  me  quiere  como  antes 

yó,  como  antes  la  idolatro: 

esto  es  lo  que  me  sucede 

ahora  decidme,  ¿qué  hago? 

Cervantes. 

Por  Dios  qne  lo  que  os  sucede 

no  creo  que  es  caso  raro. 

Lope. 

Pero  yo  en  mi  turbación 

solo  espero  vuestro  fallo. 

Cervantes. 

[Pensando)  ¿Tiene  padres? 

Lope. 

Padres  tiene. 

Cervantes. 

¿Les  habéis  de  aquesto  hablado? 

Lope. 

Nunca  ha  hacerlo  me  atreví. 

Cervantes. 

Bien,  pues  debéis  presentaros 

á  él  y  contárselo  todo. 

Lope. 

¿Y  creéis  que  me  hará  caso? 

Cervantes. 

No  lo  dudo. 

Lope. 

Pues  yo  sí. 

Cervantes. 

Sois  noble,  sois  mayorazgo 

según  de  público  cuentan, 

sois  un  militar  bizarro 

que  mas  puede  desear? 

Lope.    {Levantándose.)  Pues  cumplo  vuestro  mandato; 

¿decis  que  á  su  padre  vea? 

pues  ante  su  padre  me  hallo:   , 

¿decis  que  su  mano  pida? 

pues  bien,  os  pido  su  mano. 

Cervantes. 

¡Cómo! 

Lope. 

Ella  es  Isabel. 

Cervantes. 

¿Mi  hija? 

Lope. 

Y  vos  el  anciano 

á  quién  encontré  una  tarde 

junto  al  arroyo  sentado. 

Cervantes. 

Vos  Don  Lope  os  chanceáis 

Lope. 

No;  y  la  verdad  os  relato. 

así,  contestadme  al  punto 

Cervantes. 

¿Habláis  formal? 

Lope. 

Formal  hablo 
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que  el  que  lleva  al  cinto  espada 

DO  habla  nunca  cen  engaño, 

Cervantes. 

Es  cierto,  pero  al  oiros, 

dispensad  si  me  he  asombrado 

Lope. 

Bien  comprendo  vuestro  asombro 

Cervantes. 

Nada  sabia 

Lope. 

Está  claro 

Cervantes. 

Pero  Isabel.... 

Lope. 

Ya  conoce 

que  vengo  á  dar  este  paso 

y  estando  conforme,  solo 

vuestro  permiso  esperamos. 

Ved  si  un  Capitán  de  Flandes 

la  pertenece. 

Cervantes. 

Sobrado. 

Mas  por  lo  visto  ignoráis 

la  posición  en  que  me  hallo 

muy  distante  de  la  vuestra. 

Lope. 

No  tal,  y  al  dar  este  paso 

no  busco  interés. 

Cervantes. 

Don  Lope 

Lope. 

Su  resolución  aguardo. 

Llamad  á  Isabel. 

Cervantes. 

Mirad 

Lope. 

Yo  os  lo  ruego. 

Cervantes. 

Y  yo  os  complazco 

{A  la 'puerta)  ¡Isabel! 

Lope. 

{Ap)  Triunfó  mi  amor. 

Cervantes. 

(Id)  ¡Será  cierto  lo  que  ha  hablado! 

ESCENA  X. 

Dichos  é  Isabel. 
{Ap)  ¡Aun  el  aquí! 

Isabel. 

Cervantes. 

Sin  rubor 

acércate,  hija  querida 

y  respóndeme  en  seguida. 

¿tu  le  conoces? 

Isabel. 

¡Señor! 

Cervantes, 

(A  Lope.)  No  es  dudar  de  vuestra  fé 
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el  indagar  de  este  modo 

Isabel. 

Yo  padre... sí. 

Cervantes. 

{Ap.)              Cierto  es  todo. 

Lope. 

Ya  veis  que  no  os  engaíie, 

su  constancia  me  juró 

y  repetirlo  ahora  puede 

para  que  duda  no  os  quede 

de  cuanto  os  he  dicho  yo. 

Cervantes. 

¿Es  cierto? 

Isabel. 

Perdón  os  pido 

padre,  porque  lo  confieso; 

que  le  amo  es  verdad  y  eso 

mi  mayor  ventura  ha  sido. 

(Arrúdillandose)  Castigadme  con  rigor 

si  me  juzgáis  atrevida. 

Cervantes. 

¿Por  qué?  ¿es  delito  en  la  vida 

sentir  por  un  hombre  amor? 

Lope. 

¡Oh!  Cuan  generoso,  (se  arrodilla.) 

Cervantes. 

Alzaos 

Lope. 

Aquí  me  tenéis  sumiso 

de  rodillas  el  permiso 

implorando. 

Cervantes. 

Levantaos 

no  impediré  que  los  dos 

llevéis  del  amor  la  palma, 

porque  el  amor  es  del  alma 

y  el  alma  solo  es  de  Dios; 

pero  yo  no  debo  dar 

para  casaros  licencia 

Lope. 

Cielos!  ¿que  decis? 

Cervantes. 

Paciencia 
y  mi  razón  escífchad. 

aunque  yo  pongo  los  medios 

para  ir  mi  suerte  aliviando, 

cuanto  mas  voy  trabajando 

menos  veo  los  remedios. 

Nada  tengo  en  el  presente 

y  yo  consentir  no  quiero 

t 
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que  la  hija  de  un  pordiosero 
como  me  llama  la  gente, 
se  una  con  vos. 

Lope.  ¡Ah!  no  tal. 

Cervantes.   Pues  el  mundo  ¿que  diria  * 
al  ver  que  mi  hija  se  unia 
con  don  Lope  Sandoval? 
Esto  os  contesto  por  hoy, 
mas  si  mi  suerte  cambiara 
y  con  el  tiempo  llegara 
á  ser  algo  que  hoy  no  soy, 
entonces  no  dudaré 
en  otorgaros  su  mano 
y  yo,  aunque  un  pobre  anciano, 
vuestro  protector  seré. 
Hasta  tanto,  sabed  vos 
que  cual  á  un  hijo  os  miro 
y  que  si  tengo  un  suspiro 
ha  de  ser  para  los  dos. 

Lope.  Aunque  á  mi  pecho  taladre 

lo  que  por  desgracia  oí 
veo  con  gozo  que  aquí 
aún  tengo  un  segundo  padre. 
Mas  si  eso  solo  os  detiene 
os  ofrezco  lo  que  tengo 
pues  yo  buscando  no  vengo 
intereses. 

Cervantes.  Alguien  viene 


SSCEKA  XI. 


Dichos  y  Maese  Roque. 


Maesb, 


Si  su  merced  algo  manda, 
ya  lo  puede  ir  preparando 
pues  mañana  al  ser  de  di  a 
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'  me  voy  con  el  ordinario 
de  Valladolid. 
Cervantes.  Nada  me  ocurre. 

{Hablan  bajo.) 
Lope.  (4  Isabel.)  Ya  visteis  el  resultado. 

Isabel.  Por  mi  desgracia  le  oí 

Lope.  Pero  yo  esperanzas  guardo. 

{Hablan  bajo.) 
Maese.  {A  Cervantes.)  Nada  sabéis?  * 

Cervantes.  Nada  sé 

Maese.  Tal  vez  no  se  habrá  enterado; 

yo  espero  que  á  mi  retorno 
ya  me  podéis  contar  algo 
de  bueno 
Cervantes.  Gracias  Maese 

os  doy  por  todo 
Maese.  Y  acaso 

hice  algo  de  mas 
Isabel.  Si  tal 

siempre  le  habéis  ayudado 
y  todos  vuestros  favores 
ni  un  solo  instante  olvidamos. 
Maese.  Bah,  dejaros  de  finezas 

y  mirad  si  algún  recado 
se  os  ocurre 
Cervantes.  No  Maese 

solo  lo  que  deseamos 
es  que  llevéis  un  buen  viaje. 
Maese.  El  cielo  os  haya  escuchado, 

pues  lo  que  es  el  anterior 
para  mí  ha  sido  bien  malo. 
Verdad  que  con  esta  vida 
no  llegaré  á  millonario , 
pero  al  menos  todo  el  mundo 

me  tiene 

Cervantes.  Por  hombre  honrado 

y  la  estimación  del  mundo 
no  se  paga  con  ducados. 
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Maese.  Cierto  que  habláis  con  razón. 

{Ap.)  Me  da  pena  irme  y  dejarlo 

¡lástima  que  su  talento 

no  encuentre  quien  le  de  amparo! 

Adiós  pues. 
Cervantes.  Que  él  os  proteja 

Isabel.  Que  el  os  guie 

Maése.      {A  I  salir  se  encuentra  con  el  conde  de  Lemus.) 

•  Cielo  santo! 

¡El  Conde!' 
{Cervantes  é  Ikahel  d  un  tiempo  asombrados.) 
Cervantes.  ¡El  Conde! 

Isabel.  ¡El  Conde! 

Lope.        {AsombiYbdó)    ¡El  de  Lemos! 
C.  DE  Lemus.       {Reconociéndole.) 

D  Lope  dadme  esos  brazos. 


ESCENA  ULTIMA; 


Dichos  y  el  Conde  de  Lemus. 


Lope. 
Conde. 


Cervantes. 


Conde. 


Vos  aquí? 

Si  tal  y  vengo 
al  buen  Cervantes  á  ver 
si  es  que  puedo  merecer 
la  honra  que  al  verle  tengo 
Seíior,  á  tanta  bondad 
no  se  cómo  responderos 
ni  nada  puedo  ofreceros 
pues  nadie  soy 

No  en  verdad 
Habéis  sido,  por  la  estraña 
ambición  de  algún  menguado 
un  personaje  olvidado ; 


desde  hoy  la  gloria  de  España 
Isabel.  (Ap.)  ¡M  fia  el  cielo  escuchó 

mi  suplica  de  agonía! 
Conde.  Cervantes,  ya  llegó  el  dia 

en  que  la  justicia  obró; 

Vuestras  obras  repa/ei 
-     y  aunque  otras  ya  conocí, 

en  las  últimas  que  vi 

la  luz  del  genio  admiré. 

Desde  ahora  contad  conmigo 

en  lo  que  serviros  pueda 

que  mi  protección  os  queda 

como  Conde,  y  como  amigo. 
Cervantes.   ¿Con  qué  podré  responder 

á  tan  generosa  acción? 

solo  tengo  un  corazón 

y  es  lo  que  os  puedo  ofrecer. 
Isabel.  Señor,  si  de  una  alma  pura 

una  lágrima  os  complace 

recibirla,  ya  que  nace 

del  placer  y  la  amargura. 

Conde.  {Tmquilizmdolos .)  Vamos 

Lope.  Vuestra  gentileza 

Conde,  es  la  de  un  bien  hechor. 
Maese.  Lo  mismo  digo  señor 

al  mirar  tanta  grandeza. 
Conde.  No,  de  este  modo  al  obrar 

solo  cumplo  mi  deber, 

el  talento  proteger 

y  el  infortunio  calmar. 
{A  Cervantes.) 

Preparaos  á  escribir 

con  vuestro  ingenio  fecundo 

alguna  obra  que  al  mundo 

de  asombro  pueda  servir. 
Cerv ATETES.   {Animándose.) 

Tanto  mi  pluma  no  avanza 

ni  ambiciona  mi  deseo. 


i 
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mas  por  serviros,  ya  veo 

del  Quijote  en  lontananza, 

la  última  parte  brillar 

y  si  es  que  triunfante  salgo 

y  de  aquel  famoso  hidalgo 

puedo  la* historia  acabar, 

en  su  comienzo  pondré 

una  página,  por  donde 

el  mundo  sepa,  que  el  Conde 

de  Lemos  mi  amparo  fué. 
Conde.  Bueno,  admito  la  promesa. 

Cervantes.    Pues  pronto  empezarla  quiero 

Conde.  Y  yo  desde  Italia  espero 

Lope.  ¡Como!  ¿os  vais? 

Conde.  Mi  suerte  es  esa 

mañana  mismo  saldré: 

el  Rey  asi  lo  ha  mando 

(A  Lope.)  y  á  vos  también  ha  ordenado 

que  partáis. 

Lope.  {Asombrado)  Yo nadase 

Conde.  Pues  os  juro  que  lo  oí. 

acontecimientos  grandes 

os  hacen  volver  á  Flandes 
{Isabel  se  inmtUa.) 

¿Estáis  pálida? 

Isabel.  No 

Conde.  Sí 

Cervantes,   (Abrazándola.)  ¡Hija  del  alma! 

Conde,  {A  Don  Lope.)  ¿Os  turbáis? 

Don  Lope,  ¿qué  es  lo  que  pasa? 

algo  ocurre  en  esta  casa 

desde  que  dije  que  os  vais, 
Lope.  ¡A.h!  buen  Conde,  mi  dolencia 

da  á  conocer  mi  quebranto, 
{Hablan  bajo.) 
Cervantes.    {Dirigiéndose  á  su  hija.) 

¡Corre  á  raudales  el  llanto 

del  amor  ante  la  ausencia! 


—  as  — 

Conde. 

{Admirado?^  Comprendo,  y  la  causa  he  sido, 

Lope. 

Calculad  mi  desconsuelo 

Conde. 

{Á  ella.)  Vamos,  calmad  vuestro  duelo 

y  perdonad  si  he  venido 

vuestro  reposo-  á  turbar 

Maese. 

{Ap.)  No  creí...  .  (Halla  cotí  Cervantes.) 

Lope. 

{A  Isalel)          Nada  Isabel. 

te  encargo 

Isabel. 

¡Suerte  cruel! 

Conde. 

(42? )  Nunca  pude  imaginar 

Lope. 

{A  Isabel.)  ¿Me  amarás? 

Isabel. 

Como  hasta  aquí. 

Lope 

Entonces  nada  me  aterra 

hoy  mismo  parto  á  la  guerra 

dejando  mi  vida  en  tí. 

Isabel. 

Si  de  la  muerte  el  rigor 

vuestra  venida  retarda 

que  esta  prenda  sea  la  guarda 

{Le  pone  tm  escapulario >) 

de  su  vida  y  de  mi  amor  {Al  Cielo) 

Si  robándome  el  contento 

el  Cielo  me  desampara                         * 

y  mi  buen  padre  faltara                          » 

me  acogeré  en  un  convento 

{Quedan  extasiados.) 

Cervates. 

No  os  vayáis,  tengo  que  hablaros 

{A  Maese.) 

después. 

Conde. 

¡Cuánto  padecen! 

(A  ellos.) 

Si  vuestras  desgracias  crecen 

yo  procuraré  ampararos. 

Don  Lope  pronto  vendrá 

juntos  iremos  los  dos, 

¡tened  esperanza  en  Dios! 

Isabel. 

El  mi  angustia  calmará. 

Cervantes. 

Vuestro  dolor  contened 

(A  Isabel  y 

Lope.)  y  al  par  que  mi  beadicion 

recibís,  la  protección 

del  buen  Conde  agradeced.  {Los  bendice) 

I  —  39  — 

I        {Al  Conde.)  Que  él  vino  hasta  esta  morada 
y  una  mano  me  tendió, 
sus  auxilios  me  prestó 
sacándome  de  la  nada. 
Conde.  No  prosigáis:  al  talento 

rendirle  culto  es  justicia. 
Si  la  envidia  ó  la  malicia 
malograron  vuestro  intento, 
de  hoy  más  la  patria,  presiento 
si  pudo  olvidaros  antes 
al  ver  los  hechos  gigantes 
que  honrarán  vuestra  memoria 
pondrán  al  frente  de  su  historia: 
¡Loor  al  inmortal  Cervantes! 
Os  prendieron  en  Argel 
donde  padecisteis  tanto 
y  de  la  acción  de  Lepante 
\  conserváis  recuerdo  fiel ; 

escribiendo,  un  laurel 
vuestro  ingenio  mereció 
y  España  que  os  olvidó 
un  dia  de  gloria  honrada 
dirá,  Cervantes  triunfó 
«Con  la  pluma  y  con  la  espada.» 


Cae  el  telón. 


